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Ven a   vernos a JAUME COPONS & 
LILIANA FORTUNY
JAUME COPONS & 
LILIANA FORTUNY

¡Hola! Soy Agus Pianola. Ya sabéis  

que Lidia y yo hemos acabado siendo 

buenos amigos. Ahora pasa por un mal 

momento, porque su padre está metido 

en un buen lío, pero con la ayuda de 

los monstruos y la inspiración de los 

grandes detectives, vamos  

a solucionarlo. Porque los amigos  

también están para apoyarse en los 

momentos difíciles, ¿verdad?
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Era viernes. Emma acababa de darnos los libros en préstamo, 
teníamos el fin de semana por delante y el Dr. Brot y Nap no nos 
iban a molestar porque se marchaban de excursión. Nada hacía 
pensar que estábamos a punto de vivir una experiencia terrible.  

Adiós, chicos, 
¡buen fin de 

semana! 

¡Gracias por los 
libros, Emma!

Iré a saludar a mi 
padre y después 

pasaré por tu casa. ¡No sé qué 
haríamos sin 

Emma! 
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En efecto, aquella tarde Lidia pasó por casa. ¡Y de qué manera! 
Nuestra amiga entró en mi habitación y se quedó de pie, to-
talmente inmóvil. Su mirada era muy extraña y parecía que ni 
siquiera nos oía.

¿Quieres escoger 
un libro?

¿Te pasa algo, 
Lidia?

Lidia, me estás 
asustando…



A lo mejor tiene 
la gripe. 

No digas 
burradas, Brex.

¡Vete a saber 
qué le ha 
pasado!

Me estoy poniendo 
nervioso.

Calma, Emmo. 
Los nervios no 

ayudan. 11



Intenté por todos los medios que Lidia dijera algo, pero solo 
conseguí, y con mucho esfuerzo, que dijera dos palabras.

Por favor, Lidia… 
Cuéntanos qué 
te ha pasado.

Sí, Lidia. Si no nos 
lo cuentas, no te 
podemos ayudar.

Al menos danos 
una pista…

Mi… padre.
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En una décima de segundo me pasaron por la cabeza un mon-
tón de cosas. Y, evidentemente, ninguna era buena.

Quizá el padre 
de Lidia se ha 

enfadado con ella.

Quizá ha tenido 
un accidente…

Quizá está 
enfermo.

Quizá esto…

Quizá lo otro…

Quizá, quizá, 
quizá…
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De repente mis padres entraron en la habitación y por poco los 
monstruos no consiguen colocarse en su estante como si fue-
ran simples muñecos. Entonces pasó algo que me descolocó 
completamente. Mis padres abrazaron a Lidia.

Tú tranquila, 
Lidia… Vivirás con 

nosotros hasta 
que todo se aclare.

Claro, no 
sufras.

Todo el mundo sabe 
que tu padre es muy 

honrado. ¡Honradísimo!

¡Simplemente se 
trata de un gran 

malentendido!

¿¿¿???

14



Esto no pinta bien…

¡Creo que vamos 
a tener un lío de 

los gordos!
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Tras aquel abrazo, mi madre se fue con Lidia a su casa. Estaba 
claro que si Lidia se instalaba en casa iba a necesitar sus cosas. 
Yo, mientras tanto, ayudé a mi padre a preparar la habitación 
de mi amiga.

Pero… ¿se puede 
saber qué ha 

pasado? Sí, esto… Ha habido 
un malentendido.

Sí, ya… Pero  
¿de qué va esto? Mira, tú sé 

responsable y 
apoya a Lidia.

Sí, claro. Es lo 
que voy a hacer.
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Como nadie me explicaba qué estaba pasando, puse el canal 
de noticias. Y me faltó muy poco para quedarme como se había 
quedado Lidia.

Ariel Lines había 
sido hasta ahora un 
ciudadano ejemplar.

¡Sí, un gran hombre!

LAS BURRADAS QUE VI EN LA TELE
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Pero durante años, Ariel 
Lines había estado vigilando 

a conciencia la oficina 
central del Galerbank.

¿Vigilando un banco?

Y hoy, valiéndose de su 
aspecto de buen hombre, 

ha entrado en el banco sin 
levantar sospechas.

¡¿Qué?!
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La puerta de la cámara 
acorazada no se le ha 

resistido ni medio minuto.

¡¡¡Es 
increíble!!!

Y, poco después, ha 
huido con el botín en 
un furgón del banco.

Cuesta de creer…
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Por suerte, Ariel 
Lines ha sufrido un 
accidente en la calle 
del Azar y ha sido 

detenido.

La policía aún no ha 
encontrado el botín, pero el 
enemigo público número  ya 

ha ingresado en prisión.
Y ahora 

pasamos al 
tiempo.

¡En prisión!

¡Ay, madre!
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¡Pobre Lidia! ¡Ha sido terrible!

¡Increíblemente 
terrible!

Pero, Agus, ¿a 
quién vas a creer?

¿Vas a creer 
a tus ojos o a 
tu cerebro?

Sí, Agus, ¿confiarás 
más en tus sentidos  
o en tu inteligencia?

Me quedé hecho polvo. ¿Cómo era posible? Fuera como fuera, 
lo había presenciado con mis propios ojos. Cuando llegué a mi 
habitación, conté lo que había visto y entonces…
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No acababa de entender qué pretendían decirme mis amigos, 
pero entonces Pintaca dibujó dos círculos naranja en la pizarra 
de Ziro y me preguntó cuál era el más grande.

¡Este es más 
grande! ¡Error!  

¡Son iguales!

¡Tus ojos te han 
engañado!

Te han engañado 
completamente.

Se trata 
simplemente de una 

ilusión óptica.

¡Los ojos nos 
pueden engañar!
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Me sentí muy mal. Fatal. Mis padres no habían dudado ni un 
segundo de la inocencia del Sr. Lines. Sin embargo… Yo ya le 
había condenado.

¿Cómo he podido 
pensar que el Sr. Lines 

era un ladrón?

¡Soy una desgracia 
humana!

No, hombre, no.

Ahora tienes que 
ser positivo y 
ayudar a Lidia.

¡Tienes que ponerte 
a investigar ahora 

mismo!

¿Qué tal si empezamos 
a leer Las aventuras 
de Sherlock Holmes?
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El Sr. Flat nos explicó que Las aventuras de Sherlock Holmes, de 
Arthur Conan Doyle, se publicó durante 1891 y 1892 en la re-
vista The Strand Magazine. Y a los monstruos les pareció muy 
necesario que leyéramos aquel libro.

Probablemente Sherlock 
Holmes es el detective 
más grande de todos 

los tiempos. ¡Agus, pon mucha 
atención al método 
de investigación de 

Holmes!

De acuerdo…
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Yo soy muy fan de 
Poirot, de Agatha 

Christie. Por no hablar de 
Miss Marple.

Bueno, no 
podemos olvidar 
a Sam Spade ni a 
Philip Marlowe.

Ni al comisario 
Maigret ni a 

tantos otros.

¡Cada detective 
tiene su estilo! 
¡Y hay tantos!
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